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Significado, Estudio y Explicación del Versículo 3, Capítulo
128, Libro de Salmos del Antiguo Testamento de la Biblia.
Autor: David, Asaf, Salomón y otros.

Versículo Salmos 128:3
‘Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu
casa; tus hijos, como plantas de olivo alrededor de tu
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mesa.’

Salmos 128:3
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¿Qué  significa  Salmos  128:3?,  la
importancia  y  las  enseñanzas  que
podemos conocer de este versículo:

Salmos  128:3  -  La  visión  de  una
familia fructífera
En este versículo de Salmos 128:3, encontramos una imagen
poética y poderosa de una familia próspera y floreciente. El
autor describe a la esposa como una vid que lleva fruto a los
lados de la casa y a los hijos como plantas de olivo alrededor
de la mesa.

Este pasaje puede entenderse de diversas maneras, pero en un
sentido bíblico general, la metáfora de la vid y los olivos
representa la fructificación y la bendición que Dios da a la
familia de aquel que teme y ama al Señor.

Tu mujer será como vid que lleva fruto a
los lados de tu casa
En la cultura bíblica, la imagen de la vid es muy común. La
vid representa la vida, la abundancia y la fecundidad. En este
versículo, la vid lleva fruto a los lados de la casa. Esta
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imagen sugiere que la esposa de un hombre fiel a Dios será
fuente de abundancia y de bendición para toda la familia.

La esposa es un miembro fundamental de la familia, y su rol es
muy importante. En la Biblia, se destaca que la esposa es una
ayuda idónea para el esposo (Génesis 2:18) y que debe ser
respetada y amada por su cónyuge (Efesios 5:25). Cuando la
esposa cumple su rol, cuando es una mujer piadosa y virtuosa,
su fruto se manifiesta en la vida de toda la familia.

Este pasaje puede ayudar a las parejas casadas a valorar el
rol de la esposa en la familia y a esforzarse por mantener un
matrimonio sólido y armonioso. Si el esposo ama y respeta a su
esposa, y si ella es una mujer piadosa y fiel a Dios, el
resultado será una familia unida y próspera donde el amor y la
bendición de Dios son evidentes.

Tus  hijos,  como  plantas  de  olivo
alrededor de tu mesa
La segunda imagen presente en este versículo habla de los
hijos como plantas de olivo alrededor de la mesa. El olivo es
un árbol que tiene una larga vida útil y produce aceitunas
valiosas  y  nutritivas.  En  la  cultura  bíblica,  el  olivo
representa  la  fuente  de  alimento,  la  protección  y  la
bendición.

La idea aquí es que los hijos son el fruto del amor y del
compromiso matrimonial, son la alegría y la bendición de la
familia. Ellos son como plantas de olivo alrededor de la mesa,
es decir, como una fuente de provisión y de alimentación.

Este pasaje puede ayudar a padres y madres a valorar a sus
hijos como un regalo de Dios, a cuidarlos y a educarlos en el
temor del Señor y en la verdad de Su Palabra. Así, los hijos
crecerán  fuertes  y  saludables,  como  plantas  de  olivo  que
producen buen fruto.



Aplicando Salmos 128:3 en nuestra
vida
En términos prácticos, ¿cómo podemos aplicar este versículo en
nuestra  vida?  Primero,  es  importante  reconocer  que  la
bendición de Dios no depende de nuestra eficacia, sino de Su
gracia. No podemos obligar a nuestra esposa o hijos a ser
fructíferos, pero podemos sembrar en ellos la semilla de la
Palabra de Dios y confiar en que Él producirá el fruto en su
momento (1 Corintios 3:6).

Segundo, es importante ser conscientes de nuestro rol en la
familia.  Los  esposos  hemos  de  amar  a  nuestras  esposas  y
respetarlas, y las esposas han de cuidar y edificar a sus
maridos (Tito 2:4-5). Los padres tienen la responsabilidad de
cuidar y nutrir a sus hijos y de enseñarles el camino del
Señor (Deuteronomio 6:7). Si cada miembro de la familia cumple
con su rol y sirve al Señor, la familia florecerá y dará buen
fruto.

En  conclusión,  Salmos  128:3  nos  anima  a  perseverar  en  el
camino del Señor, cultivando relaciones saludables en nuestro
hogar y confiando en Su bendición. Dios quiere que nuestra
casa sea un lugar de fructificación, de gozo y de paz, donde
Él sea honrado en todo momento.

El Amor que Fructifica: Reflexión
Corta
En Salmos 128:3, encontramos un recordatorio dulce y poderoso
de lo que significa construir una familia centrada en el amor
y el respeto mutuo. Al igual que la vid y el olivo, nuestras
relaciones pueden florecer cuando cultivamos un ambiente de fe
y cuidado. Este versículo nos invita a ver a nuestras esposas
e hijos como bendiciones preciosas, recordándonos que cada



gesto de amor y cada momento de unidad son semillas que darán
fruto en el tiempo de Dios. Así, juntos, podemos crear un
hogar donde la abundancia y la paz de Dios reinen en cada
rincón.
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